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[C7*Hoy hace DOS AÑOS, n u e v e  meses y 8  días que la s  fuerzas navales de la Francia, estacionadas en el Rio de la Plata, están bloqueando, en unión con ê  
pirata italiano Garibaldi, los puertos de la República Oriental del Uruguay, y hostilizándola por cuantos medios están a su alcance, sin que el Gobierno do este pa >j 
ni sus habitantes, hayan dado á aquella nación el menor motivo de queja ni pretexto para tan infame y alevosa conducta.

Y ¿ qué ha conseguido hasta hoy con su bloqueo y sus piráticos asaltos sobre nuestras costas?—lia  conseguido perjudicar el comercio que hacían con es e país 
los Ingleses, los Norte-Americanos, los Brasileros, los Españoles, Portugueses, Sardos dañar el suyo propio; convencernos de la vanidad de sus ataques para im­
ponernos la ley ; de nuestra capacidad para resistirlos ; y hacer brillar la manangimidad de nuestro Gobierno que, en cambio délos ultrages que nos mee, a 
sangre que derrama y de la destrucción que lleva por dondequiera  que pasa eSo conciliador, dispensa á millares de subditos franceses residentes en núes i o ei 
ritorio, y abandonados por sus Agentes, la mas eficaz protección en sus personas, propiedades v ocupaciones. . n déla

La idea sola de intervención Europea es un agravión las nacionalidades Americanas ; pero si se observa que, bajo el motivo ostensible de la consei vacio 
paz, se prolonga una guerra que había llegado á su término ; y se encienden otras nuevas, —se encontrará algo mas que una intervención en lo que es a pasare o
el Rio de la Plata. Atención, Americanos 1 A tención! , __,

Han pasado, entre-tanto, DOS AÑOS, nueve meses y 8 días de bloqueo ; pueden pasar muchos meses: correrán tal vez los anos, y al cabo ¿que se conseguirá, 
ruina total del comercio en el Rio de la Plata ; el odio eterno de sus naturales al nombre frunces, y-un desengaño tardío y estéril._______ ^ ___

EX TEEIO H .
Revista de Periódicos Americanos.

REVOLUCION EN FRANCIA.
Correspondencia del J o r n a l  d o  C o m m e r c i o .

París, 23 de Febrero.
Una semana entera de tumultos, de desorden y de 

combates costó la discusión del último párrafo del pro­
yecto de contestación de la cámara de los diputados á 
aquellas famosas palabras del discurso de la corona, en 
que la agitación reformista era designada como resul­
tado de pasiones ciegas y enemigas. Durante muchos 
dias pareció indecisa la victoria, inclinándose el fiel do 
la balanza ya ácia el lado de la oposición, ya al del 
g ab ine te ; pero al fin salió victorioso el ministerio, siendo 
rechazadas todas las enmiendas unas en pos de otras, 
quedando el gobierno con una mayoría de 222 votos 
contra 189. Todos los héroes de la tribuna entraron en 
la arena en esta ocasión importante ; todos combatieron 
con un valor desesperado, muchos con verdadero furor, 
ninguno con moderación. Fué una tormenta deshecha 
de gritería y de tumulto, de provocaciones y do amena­
zas, de recriminaciones y de personalidades.

¿Cual era, pues, ese interés de la Francia tan capi­
tal, que de este modo ponia fuera de sí á tantos hombres 
recomendables por talentos, por servicios, por carácter ! 
Ninguno ! Tratábase únicamente de saber si los adver­
sarios del gabinete tenían, ó no, el derecho de reunirse 
en banquetes políticos para  concertar entre sí el mejor 
modo de derribarlo. Cuando, hace poco, se trató de la 
administración financiera del pais, en que cada acto del 
gobierno ha sido un yerro digno de poner en ejercicio la 
férula, ó un crimen digno de acusación, todo se volvió 
charla estéril 6 infructífera, y nadie se condolió de la 
Francia ;  ahora que se trataba, en apariencia, de la 
reforma parlamentarla, y en la realidad de la conquista 
de nueve carteras ministeriales, todos rivalizaron en 
celo, en patriotismo, en furor. Lo que yo (Dios me lo 
perdone) infiero de todo esto, es que esta guerra tan 
cruel que la oposición hace al gabinete, en vez de hacerla 
á los principios ó á las ideas, es realmente una guerra 
á los empleos ó á las personas.

No ha habido todavía aquellos centenal es de demi­
siones cuyo amago apareció al principio de la discusión 
y que debian descoyuntar al pais desde Calaisá Burdeos.

Pero, si la política del gahinete quedó duena del 
campo en esta batalla, había corrillo tanta  sangre de las 
heridas que recibió en la lucha, que hasta el mismo 
facultativo que se encargó de curarlas no se atreve á 
prometerle la salud. En tres fracciones bien distintas, 
cada una con su opinión particular, se dividieron las 
fuerzas conservadoras en esta campaña. La primera, 
que os la de los conservadores puritanos, ó la de los 
estacas (Duchatel, Guizot y compañía) no admite que so 
le hable de reforma parlamentaria, ni en la sesión en 
que estamos, ni en ninguna de las de la presente legisla­
tura ; la segunda, que es la de los conservadores pro­
gresistas (Sallandrouze, Blanqul et reliqua) proponía que 
la reforma tuviese lugar inmediatamente, y que el 
gobierno tomase la iniciativa de ella ; la tercera, final­
mente, que es la de los progresistas equívocos ó emplu­
mados (el conde de Morny y su rancho) se contentaba 
con que el gobierno la prometiese para  la sesión dei año 
venidero.

Todas estas tres opiniones fueron expresadas en la 
cámara, y todas ellas fueron presentadas ai presidente 
dei gabinete en forma de citación, intimándole que dieso 
la respuesta. IIizolo en efecto ; y si su respuesta des­
contentó á muchos, al menos nada tuvo de equívoca. 
Nada hará en la sesión actual, nada promete para ladel 
año siguiente, hará cuanto pueda lodavia para ver si 
reúne por medio de una transaclon común las tres frac­
ciones en que el partido conservador so Imlla dividido; 
si no pudiere conseguirlo, se retirará y dejara á oíros la

triste misión de arruinar el sistema p o l í t i c o  al cual le 
parece que está ligada Ja salvación del pais.

Censuren otros'cuanto quieran este modo de proce­
der ; por lo que hace á mi, yo no vacilo en declarar que 
eso era lo que realmente convenia en tales circunstan­
cias. Me agrada que el gobierno se muestre fuerte. 
Si Guizot en la realidad piensa que en el estado en que 
se halla la Europa cualquiera innovación de parte de la 
Francia puede traer grandes peligros (y en esta parle 
mi opinión es la misma.) ahora mas que nunca se trata 
de copiar en resolución y en firmeza aquel teriacetn pro- 
positi virum, tan celebrado de Horacio.

Et si fra d a s  illabatur orbis
Impuvidum ferien t ruines.

Precisamente como acabo de decir procedió el ga­
binete, no solo en la importante campaña que queda 
historiada, sino también en la coyuntura aun mas terri­
ble, en que se vió pocos dias después. Exasperada con 
la derrota que acaba de sufrir en el parlamento, trató 
la coalición de desquitarse de otro modo. Viéndose 
vencida en la cámara, desafió al gobierno á nuevo com­
bate aun en medio de la calle, y en terreno enteramente 
extra-legal.

Había el gabinete declarado, durante la discusión 
que queda referida, que los banquetes reformistas esta­
ban en oposición con la legislacioñ del pais ; y que por 
consiguiente los prohibia en lo futuro, no obstante ha­
berlos tolerado mientras no le parecieron, como ahora 
le. parecen, peligrosos para la conservación del buen 
orden y de la -tranquilidad pública. La ocasión era 
excelente y no debía perderse, y por lo mismo que, el 
gobierno ios prohibia debían continuar los banquetes. 
Alegando, pues, que la decisión del gobierno era entera­
mente arbitraria é ilegal, y que no era  posible que la 
minoría dejase confiscar asi por un gobierno despótico 
el derecho que todos los ciudadanos tenían á reunirse 
para tratar de negocios políticos; inmediatamente em­
pezó la coalición á organizar un nuevo banqueteen P a ­
rís mismo, tratando al mismo tiempo de darle todas las 
proporciones necesarias para  que de él pudiese salir una 
buena revolución.

Fueron llamados á tomar parte en la grande de­
mostración que se preparaba, no solamente todos los di­
putados de ¡a oposición actual, sino todos los de la opo­
sición pasada, que habían naufragado en las elecciones ; 
igualmente lo fué toda la masa entera de los electores, 
que es innumerable ; se hicieron venir por los ferrocar­
riles diputaciones de todas las partes de Francia, donde 
la cosa fué posible ; dirigióse un convite especial a to­
dos los 85,000 hombres de la guardia nacional de París 
para que viniesen á autorizar con su presencia la mani­
festación proyectada; igual convite fué dirigido á los 
jóvenes de 1<js  escuelas de medicina y de derecho, que 
no tienen aun edad legal para poder ocuparse en nego­
cios políticos, pero que son bastante ricos en imprudon-- 
cía y en valor para tunar  la iniciativa en cualquiera de­
sorden y tumulto que se desee poner en planta. Ade-, 
mas de todos estos elementos de conflagración y de re­
vuelta, contábase todavía con la cordial cooperación de 
la turba-multa de gorra y  blusa de los barrios de Man 
Antonio y Man Martin, que los diarios radicales atizaban 
cuanto podían, y que eran directamente agitados por 
emisarios particulares.

El illa 21, víspera del gran din, publicaron los ma­
yordomos de la tiesta el programa de la solemnidad, de­
signando con mucha minuciosidad el orden en que de­
bían presentarse las diferentes figuras de ella, y sobre 
todo la guardia nacional, que debía ir con su uniforme 
poro sin armas, y en todo caso formada por compañías, 
batallones y legiones, y con los respectivos comandan­
tes al frente. Ño faltaban en dicho programa, reco­
mendaciones de tranquilidad y de orden con muchas pro­
testas deque imieam-ntp se trataba de im acto de resis­
tencia legal enteramente pacifico, con el Soto fin de con­
solidar y restablecer el derecho de reunirse para tratar 
de negocios po iticos, que la carta garante a los ciudada­
nos, y que el gobierno lo disputa t pero, - i talas eran en 
realidad las ititcncionós do los directores de esta manio­
bra, (porqué motivo no se hmitpban á manifestaciones

únicamente en una reunión de diputados y electores, que 
era lo que bastaba ? Era pues evidente que se trataba 
de algo mas de lo que se decía y tratárase, ó no de ello 
es evidente también que para transformar la demostra­
ción que se preparaba en otro juramento del Juego de 
Pelota no era preciso mucho.

La mañana del día 21 se pasó en grandes sustos,so­
bre lo que pudiera suceder al día siguiente; en la tai de 
sin embargo, del mismo dia 21, apareció una orden del 
gobierno que, recordando la legislación de 1831,  ̂ por la 

■ cual era de la competencia de la policía prevenir todas 
las reuniones tumultuosas (atroupcmenls,) y disiparlas en 
el caso de que se formaran,declaraba que la manifesta­
ción que se preparaba, estaba en el caso de dicha ley, y 
que por consiguiente la prohibia, estando decidido a re­
currir al empleo de la fuerza si se le pusieraen esa ne­
cesidad. Y si el gobierno bien lo decía, mejot lo hubie­
ra hecho en caso preciso, porque estaba preparado con 
todos los medios para hacer respetar su decisión. Se­
senta mil hombres de tropa de línea cercaban á 1 arisen 
todas direcciones; 230 piezas de artillería estaban pron­
tas en Vincennes y Canonville; todos los cuerpos de la 
guarnición de la capital estaban reunidos en los res­
pectivos cuarteles con municiones de g u en a  y de boca 
para seis dias.

Hagamos esta justicia á los gefes de la coalición; 
en el mismo momento en que la orden de! gobierno llegó 
á su conocimiento, inmediatamente espidieron las contra­
ordenes necesarias para que el banquete no tuviese lugar.

El dia 22 quedó con este motivo despojado del honor 
de la grande manifestación que á todos parecía inevita­
ble; hubo apesar de esto bastantes desordenes y bastan­
tes desgracias para que por ellas se viese que tul habría 
sido la jornada, si á tiempo no se hubiera prevenido la 
esplosion. Ya desde por la mañana, las turbas de gor­
ra y blusa empezaron á obstruir las calles cantando la 
Marselle'Sa y gritando á bus le gouvcrnemeutl (Abajo el 
gobierno.) Yo mismo me vi envuelto por un grupo do 
400 ó 500, de los cuales solo me pude desembarazar en 
la plaza de la Bastilla, donde asesinaron un pobre algua­
cil municipal; ( s a r g e n t  de v ille .)  Los piquetes de caballe­
ría que procuraban disipar estas reuniones fueron ataca­
dos primero á pedradas, después por hombres armados 
que habían saqueado diferentes tiendas de armeros. La 

' residencia de Guizot fué atacada por una grande fuerza 
de gento á la cual hizo retirar una fuerza mayor de 
tropa. Dos cuerpos de guardia cayeron en poder de los 
amotinados, sin que los soldados pudiesen reprimir la 
furia con que los acometió. En la calle de S. Honora­
to y en otras partes empezaron á arrancar las,piedras 
de las calzadas y  á construir barricadas. Fué preciso 
que la tropa saliese en grande numero de los.diferentes 
cuarteles para poder dominar el tumulto, y lo consiguió 
al tin, pero no sin efusión de sangre de parte á parte.

Si el estado de las cosas en la ciudad era tan grave, 
lo que pasaba dentro do la cámara no era menos digno 
de atención. OH ilion Barrot. presentó un decreto de 
acusación contra d ministerio, imputándole los crímenes 
siguientes: primer*, haber traicionado en el exterior la 
dignidad-y el honor dq la Francia; segundo, haber falsi­
ficado los principios de la constitución, violado las 
garantios de la libertad y tentado contra los derechos 
de los ciudadanos; tercero, haber pervertido el sis­
tema representativo, procurando por medio do una cor­
rupción sistemática, sustituir los cálculos del interes 
particular á la libre cspresioti de la opinión pública; 
cuarto, haber hecho tráfico de las funciones y caí gos 
públicos y de todos los atributos y privilegios del poder, 
únicamente por puro ínteres ministerial; quinto, haber, 
arruinado la hacienda del Estado igualmente p r int - 
res ministerial, habiendo de este mudo puesto en peligro 
la fuerza y la grandeza nacional; sexto, haber de poja­
do violentamente a los ciudadanos de un derecho ga­
rantido por la constitución y por las leyes del pais.

El acto do acusación que acabo «le mencionar lite 
presentado autorizado coa 53 tirinas de diputados de la 
oposición ; v se espera silí embargo que mucho* mayor 
número adherirá á él. Según una promesa «xpresa 
del presidente deberá ser pasado mañana mía mío r.e



examino esta notable proposición por las dil'orrntos co­
misiones do la cámara ( b u r e a n , ' )  para decidir si debo o 
no sor discutida en sesión pública. En cnanto á tní, cu­
tiendo que si esto no fuero sofocado en su nacimiento, 
ninguna dificultad habrá en convencer al Gobierno do 
la mayor parte de los hechos mencionados en la acusa­
ción ; pero como la mayoría es la que lia de juzgar en 
última instancia esta demanda, no me parece en gran 
peligro el gabinete solamente por causa do ella.

• 24 de Febrero, do la tarde.—
Apresuradamente redacto esta pequeña relación su­

plementaria, y tal vez no me sea posible llevarla al cor­
reo que debe franquearla, para que parta, por hallarse 
todas las avenidas de mi calle ocupadas por fuerza a r­
mada, quo de cuando en cuando saluda a los que pasan 
con rociadas de balas que m atan ; sin embargo la gra­
vedad de la situación es tan extraordinaria que no hay 
remedio sino hacer todo desfuerzo posible puraque sea 
remitida por este buque la noticia de lo nías esencial. 
Cuando ayer 23 hice partir la correspondencia, cu­
yo articulo de política exterior lleva la misma fecha que 
este, yo mismo me expuse recorriéndolas principales 
calles de la capital para cerciorarme personalmente si 
había necesidad de alguna posdata que modificase loque 
había dicho relativamente al estado de la capital. Efec­
tivamente encontré todas las plazas ocupadas por tropas 
de infantería y caballería con piezasde artillería abocadas 
y mechas encendidas, y gran número de partidas de la 
guardia nacional, formada y uniformada, pero sin armas, 
que circulaban en toda3 direcciones al son de la Marse- 
Uesa y de los gritos—¡muera Guizot ! ¡ viua la reforma ! 
sin embargo, como todo estaba bien guarnecido de tro­
pa y no habia probabilidad de movimiento que fuese 
difícil de comprimir, juzgué que debía esperar á que la 
situación aclarase un poco mas antes de aumentar cosa 
alguna al articulo ya hecho. Echar yo mi carta al correo 
y  empezar á experimentar un cambio la fisonomía de la 
capital todo fué uno. Desde que salí de la puerta em­
pecé á oir descargas de fusilería y artil leriacn dirección 
á las calles de San Dionisio y San Martin, sin saber lo 
que podría ser ; al querer dar la vuelta á casa, encontré 
la calle interceptada por una barricada de que no ha­
bia aun vestigio tres cuartos de hora antes. Dos horas 
enteras me fué preciso andar buscando salida de calle 
en calle sin serme posible atravesar, ya porque las bar­
ricadas me lo impedían, ya porque los combates entre 
el pueblo armado y la guardia municipal que acuchillaba 
sin lam as mínima consideración cuanto se le ponia de­
lante, me obligaban á retroceder inmediatamente y á 
buscar otro camino. F uera  imposible hacer una des­
cripción circunstanciada de todo lo que ha pasado de 
importante en el espacio de 30 horas en París.

Ni la escasez del tiempo me lo permite, ni tampoco 
es eso necesario, á la vista de los importantísimos acon­
tecimientos ya consumados. Basta lo dicho, para  que 
se forme idea de la situación en que las cosas se hallan 
en este momento.

Bien decia yo, que la verdadera situación de los del 
banquete consistía en hacer salir de su pacífica demostra­
ción una buena revolución con todos los requisitos nece­
sarios para merecer tal nombre. Tarde tomó el gobier­
no las precaueiones convenientes: cuando se acordó de 
cortar el rastro de la mina, y a  el fuego habia prendido 
por otra parte, y ya era su esplosion inevitable. Los 
errores pagados de su detestable política clamaban justi­
cia á grito herido ; y aunque en la crisis actual la razón 
y la justicia estaban de su parte, ya la confianza de la 
nación estaba del todo perdida, y ya no era posible tener 
fé en hombres que habian causado su ruina, aun cuando 
le decían la verdad, como ahora.

De nada sirvieron las grandes fuerzas acumuladas 
por el gobierno en Paris y á las puertas de la capital. La 
tropa de línea con que contaba, le abandonó fraternizan­
do con la guardia nacional, y todo se perdió. En todas 
partes la guardia nacional se presentó en los cuerpos de 
guardia y en los cuarteles, intimando á los diferentes 
cuerpos que entregasen las armas ; en todas partes los 
soldados obedecieron, y en un instante, un ejército de 
cerca de 100,000 hombres á cuya sombra el gabinete se 
suponía inexpugnable, se disipó como; se disipa la niebla 
de la mañanad los primeros rayos del sol de Julio. El 
único cuerpo que resistió fué la guardia municipal, que 
al principio combatió con verdadera desesperación ; 
pero alfm acabó por imitar ella misma el ejemplo de la 
demás tropa, y ya no existe de ella ni siquiera el mas le­
ve vestigio. En el momento en que escribo, la única 
fuerza de línea que aun tiene las armas en la mano, es 
la que guarnece las Tuillerias ; pero tal vez no haya yo 
concluido estos renglones, y ya las cosas habrán muda­
do. Lo que hay do cierto es, que se están haciendo los 
preparativos necesarios para dar un asalto en forma á la 
residencia real, que difícilmente podrá resistir, por largo 
tiempo, al ímpetu de la multitud.

Lo que queda dicho, me parece bastante, para que 
ya se pueda comprender que la enfermedad es mortal, y 
que no será con paños calientes con lo que las cosas han 
(le volvoi á su estado normal. La primera cosa quo 
Luis Felipe hizo para  conjurar la tormenta, cuando vió 
las cosas mal paradas, fué destruir el gabinete, y encar­
gar á Dupin, y ai conde de Mole de la formación del 
nuevo ministerio : pero á este tiempo ya las cosas ha­
bian llegado á tal altura, que todo lo que tuviese la mas 
pequeña sombra de parentesco con el detestable sistema 
político, ya finado, no era posible que. satisfaciera las 
exigencias de la situación actual. Comprendida esta 
verdad trató  el monarca de una nueva combinación, ba­
jo los auspicios de Thiers yOdillon Bnrrot, y asi lo hizo 
saber inmediatamente por medio de carteles impresos, 
apresuradamente, V fijados en las diferentes esquinas de

la capital ; pero ni aun oato mismo satisfizo las exigen­
cias fiel dio, y fué preciso imaginar nuevo modo do con­
tentarlas. Cuales suan oslas exigencias no podré decir­
io con precisión ; lo que si es que quien en este momen­
to, (porque do nqui a un instante no se lo que. sera,) 
es dueño de la autoridad soberana es la guardia nacio­
nal ; y que esta guardia nacional obedece á una especio 
de junta, ó enteramente republicana,‘ó poco monos, (pie 
es quien recibo y quien respondo a lus diferentes propo­
siciones <pie so le hacen desde las Tuillerias. Las armas 
que entregó ia tropa fueron distribuidas á la gente do 
blusa, que en número de mas de 100,000 hombres ocupa, 
conjuntamente con la guardia nacional, todos los puntos 
importantes de la capital, monos las Tuillerias y el 
Louvre.

En mi opinión Luis Felipe cesó do reinar; resta 
saber si el pueblo aceptará la proposición que parece 
que ya  so le ha hecho, (esto no lo aseguraría yo) de 
una abdicación en el conde de París, con una regencia 
presidida por la duquesa de Orleans. Según el giro que 
las cosas van tomando pienso que no; á lo menos una 
proclama que hace cosa do u na  llora fué fijada en rm 
puerta excita á los parisienses íi que no depongan las fir­
mas sin que se haya organizado un gobierno provisorio 
compuesto de 15 hombres de la confianza de la nación.

P. D.—A las 6.—
Luis Felipe huyó con su familia; las Tuillerias es- 

tan en poder del pueblo. L a  duquesa de Orleans está 
en este momento en la cam arade  los diputados con su 
hijo, para  quien pide la corona que le pertenece. La 
cámara delibera; el pueblo no admite ya  la dignidad 
real. Mañana tendremos de nuevo la República.

A las G^.— E1 conde de Paris es Rey de Francia. 
La duquesa de Orleans es regente durante la minoridad 
del principe. Larnoriciere es nombrado general en ge- 
fe de las fuerzas que se hallan en Paris.

París, 25 de Febrero á las 7 de la mañana.
Tolluntur in altum ut lapsu graviore ruant: elévalos 

la fortuna á grande altura para que después sea mas 
grave su caida. Cayó finalmente el famoso Napoleón 
de la paz-, y cayó enteramente herido de muerte en el 
momento en que mas invulnerable se creia. Una revo­
lución de tres dias lo levantó sobre los altares de la pa­
tria; otra revolución de tres dias lo arrojó del poder para 
nunca mas levantarse. De nada sirvieron para él las 
fortificaciones de París, únicamente imaginadas para la 
seguridad de su corona. De nada le sirvió un ejército 
de 400 mil bayonetas, á cuya sombra juzgaba dormir 
seguro. N ada de esto pudo resistir, á los efectos del fa­
tal sistema de corrupción que transformó en despotismo 
y titania las instituciones del pais apoderándose del 
cuerpo electoral con los recursos del presupuesto, y apo­
derándose del parlamento con la chusma de criaturas 
que se vendían y que no reconocían otro principio sino 
el de la tarifa de las conciencias.

Paris en este momento es un verdadero infierno 
por su confusión y desorden. Cruzanse las órdenes, las 
noticias se contradicen; nada es mas movible que la 
fisonomía política de la capital. El estado de las cosas 
en este momento no es el del instante antecedente, ni el 
de que va á seguirse. En circunstancias tan extraordi­
narias no hay tiempo para coordinar las ideas, y todavía 
menos para pulir las frases. Iré trasladando de cual­
quier modo en este papel las impresiones del momento; 
y tendrá con esto la narración, el mérito de representar 
por lo que en ella hubiese descosido é incoherente, la 
verdadera imagen de la capital. Sin embargo, los cor­
reos están detenidos: tjii correspondencia ríe ayer maña­
na y de ayer noche no ha partido aun y tal vez sucederá 
lo mismo á algunas lineas del suplemento que hoy he 
de enviar.

La candidatura del conde de Paris al trono de su 
abuelo no obstante haber sido adoptada por la cámara de 
los diputados, y proclamada por el Presidente de ella 
con la organización de un nuevo ministerio, presidido 
por Odillon Barrot, no fué reconocida por el pueblo so­
berano. Aceptada por un momento dentro de la sala, 
y rechazarla en el momento inmediato fuera de ella, este 
reinado de un instante, fué aun mas pasagero que estas 
efímeras de las márgenes del Sena, que en una misma 
tarde de primavera nacen, y antes que termine dejan de 
existir. Chusmas armadas, compuestas de la hez de la 
capital, inclusas algunas mugeres con fusiles al hombro- 
derribaron las puertas del santuario de la representa­
ción nacional, y entraron dentro clamando 4 gritos ;— 
Abasia royauté ! Vive la Republique ! (abajo el reinado, 
viva la República.) El espectáculo que presentaba en 
este momento la duquesa de Orleans, vestida de luto 
con sus dos hijos de la mano, era ciertamente en estramo 
tierno y digno de respeto; pero las cuerdas de la lira de­
mocrática no estaban en esta ocasión templadas como las 
déla Dieta de Ungria,cuando aquellos feroces magnates, 
enternecidos con el espectáculo de Carlos VI, que le.s 
pedia protección con las lágrimas en los ojos y su hijo 
en los brazos, prorrumpieron con aquella exclamación 
memorable: Mnriamur pro rege nostra Alaria Theresia!

Unos energúmenos se apoderaron (le la tribuna, y 
plantaron en ella dos banderas, una tricolor y otra roja : 
en medio de ellas fué donde se presentó Lamartine á 
exigir en un ensayo de discurso, que las vociferacio­
nes del auditorio no permitía oir, para que antes de lo­
do, se nombrnáe un gobierno provisorio que substituyese 
al que espiraba. Esto acto do imprudencia y de cora- 
ge le iba costando ja vida ; ya uno de los beneméritos 
de la patria habia asestado el fusil, apuntándole para 
enviarle en moneda de plomo el precio del sermón, cuan­
do otro le suspendió el brazo, gritando con verdadera 
desesperación : Es Lamartine, es Lamartine ! &.

La bala destinada para el orador fué á herir el re­
trato de Luis Felipe que en cuadro de mano de Horacio

Vernal, lo representa en acción do prestar juramento ¡. ]
la carta de 1830, que tan mal ejecutó, y supo hacer eje 
cutar.

Ledru-Rollín, el favorito del pueblo, fué mas feliz 
y consiguió ser oido. Protestó, en medio do aclama­
ciones universales, contra la regencia que acaba de ser 4 
proclamada, como atentatoria de los derechos de ia na- V  
cion ; reclamó en nombre del pueblo soberano el derecho 1  
de instituir la forma de gobierno que le pareciese ; con- I 
cluyó, pidiendo, como Lamartine, que un nuevo gobier- 1 
no provisorio fuese nombrado sin mas demora. Aprobado ] 
por aclamación este proyecto, fuó el presidente Sauzet 
arrancado de la silla de la presidencia, y colocado en su 
lugar Dupont, (de I’ Eure,) republicano emérito, hoiri- j 
bre de bien y el ídolo do los patriotas. Con esta subs- I 
titucion terminó mas presto de lo que ninguno esperaba, 1 
la sesión legislativa de 1848 ; y con esta clausúra inopi- 1 
nada murió de muerte violenta y vergonzosa esta incó- j 
moda mayoría doctrinaria, áque la posteridad ha de dar 
con la misma razón que al parlamento de Ci omwell, la 
significativa denominación de rump ó rabadilla.

A este tiempo la triste duquesa de Orleans se habia 
retirado de la sala, en medio de un tumulto extraordina­
rio, en el que el conde de Paris corrió evidente riesgo 
de perecer. Un honrado guardia nacional arrancó al 
niño de en medio de las turbas que le sufocaban, y le­
vantándolo en brazos, lo condujo por encima de las ca ­
bezas de todos, á un pequeño carruage, en que se salvó 
con su madre á uña de caballo.

El nuevo presidente de par le peuple souverain (por 
la gracia del pueblo soberano), proclamó al fin los nom­
bres de los nuevos gobernantes, que la asamblea fué 
aceptando ó recusando por aclamación á medida que 
iban saliendo de la boca del orador. Son los siguien­
tes :—Marrast (redactor en gefi: del “ National”) La­
martine, Ledru-Rolün, Louis Blane, Arago, Recourt, 
(capitán dé guardia nacional); Marie (abogado); Flocon, 
Albert (fabricante de máquinas). Tales son en subs­
tancia los memorables acontecimientos de ayer ; se es­
peraban hoy otros mucho mayores. Y'o y al Hotel de 
Ville, palacio del gobierno provisorio, á ver lo que hay: 
luego que regrese, tratare de ligar el fin de esta narra­
ción.

25 de Febrero, á las 3 de la tarde.
El viage que acabo de hacer ofrece materia bas­

tante para un poema; venga el lectora recorrer conmigo 
las calles de la capital, que no se arrepentirá de ia 
digresión.

Las calles de Paris están verdaderamente intransi­
tables. A cada paso se presenta una barricada que 
intercepta el paso: los pedazos de calzada desheahos 
para levantarlos, transformidos en fosos de estas fo r ta ­
lezas improvisadas por los torrentes de agua caidos ayer 
del cielo, forman pequeños lagos intransitables por todos 
los lugares por donde el pueblo no puede colocar plan­
chas. De cuando en cuando, pequeñas descargas de fu­
silería nos sobresaltan. Es fuego de alegría mandado por 
los vapores del vino, ejecutados sin la menor intención 
de hacer daño, pero edil estos tiros al aire, vuelan balas 
inocentemente mortíferas, que ocasionan grandes des­
gracias, á mi vista atravesó una de ellas, en la calle de 
Bac, el sombrero de un curioso que se asomaba á la 
ventana atraído por el tropel de un piquete de caballe­
ría que. pasaba. / Vive la Rrpublique ! gritó él en el 
mismo instante sin hacer caso, y agitando al mismo 
tiempo el sombrero en el aire, ó para mofarse del acci­
dente, ó para corresponder á aquella especie de saluta­
ción mortífera que. acababan da d irij ir le . . .  .qa ir a . . . .  
qa ira, le respondió desde la calle el beodo que casi lo 
mata.

Junto á las Tuillerias, de la otra parte del puente 
real, está úna barricada de proporciones tan descomu­
nales, que parece haber sido construida para el asalto 
del edificio. Junto á ella es tan grande el aprieto de la 
gente, que es imposible dar un paso, voy introduciéndo­
me como puedo, pero es en balde. Uno de blusa de ma­
la catadura, nadando en sudor, acaba de llegar del Ho­
tel da Ville con un grande papel en la mano. Es una 
proclama del gobierno provisorio que se trata de leer al 
pueblo que se apiña en aquel lugar; pero la proclama 
está manuscrita y el patriota de blusa ne sailpas lire 
Vecriture. Lisez citoyen, me dijo, agarrándome del brazo 
con mano de hierro, l ’rontísimo le dije: y no deja de ser 
cosa bien dura para mi, que siendo yo realista de cora­
zón y mártir del realismo, me vea en la necesidad de 
proclamar á la escoria de la población de París la vo­
luntad del pueblo soberano desde lo alto de las Tui- 
llcrias. Peor fué lo que le sucedió, sin embargo, 
al hijo del conde de Appony, ministro de Austria, que. 
reconocido por quien era, al pasar por una barricada en 
construcción, fué obligado á trabajar en ella y acar­
rear piedra á ios obreros que la construían ; habiendo 
participado de la misma suerte en otro lugar el Sr. S e ­
bastian de Almeida Riveiro, secretario de la legación 
del Brasil

Encaramanme sobre la barricada. La lectura co­
mienza............. - ¡O  desgracia! no habia concluido la
primera línea, y ya hombres y mugeres gritaban como 
unos condenados ; “C'est un étranger, c'est un élranger!"
Es un extrangero, es un extrnngero !—“Sans doute’- Sin 
duda; le respondí inmediatamente sin desconcertarme.
“Je suis Italien ; et les Italiens sonl unís de- catur et d’ 
áme avec les Frdnqais. Soy italiano; y los Italianos 
están unidos á los franceses de todo corazón. —“Vive 
l’ Italia ! vive Pie IX !  vive le Saint Pere!" V ív a la  
Italia! Viva Pío IX! Viva el Santo Padre I Qué 
profundo sentimiento de verdad en estas exclamaciones 
en honra de Pió IX !

En efecto, en Pió IX debo buscarse el primor origen 
de todo esto ¿Quién diría que aquel cuya augusta misión 
debia consistir en consolidar en todas partes la paz de!



mundo y en estrechar cada vez mas los vínculos <|uo 
unen los pueblos á los soberanos, había de ser el mismo 
que trajera á la Europa este terrible incendio, que ha de 
acabar por devorarlo todo, sin eceptuar á aquel que lo | 
dió origen !

Etcme finalmente en el palacio de las 'Fullerías, 
por donde clpuoblo soberano entra y sale, usando y abu- j 
sando. en toda la extensión de la palabra, de todus los j 

privilegios de la deplorable victoria obtenida el día an­
tecedente. Hasta ahora no había visitado esta suntuosa 
morada de los reyes do Francia, y confieso que nomo 
faltaban deseos de ver con mis propios ojos en que esta­
do se hallaba en manos de sus nuevos poseedores, esta 
especie de santuario de Reyes, et campo ul>¿ Troja fuá, el 
campo donde fué Troya. | Qué desolación ! ¡ Qué des­
gracia ! Hombres de blusa vestidos con las libreas de 
los criados de! ex-soberano, hacen grotescamente los 
honores de lai casa. Sobre el borde del pasamano de 
una grande escalera, llamada de honor, está acumulada 
toda la batería de cocina, encima de un monte de ca- 
zerolas se ve aun un ropon de raso azul, guarne­
cido da ricos encages que perteneció á alguna prin­
cesa. La precipitación con que Luis Felipe partió, fué 
tan extraordinaria que, ni las cosas de mayor precio pu­
do llevar consigo. Los diamantes de la corona, las jo ­
yas particulares de la Reyna, la bajillo de oro y plata, 
el propio cofre de la lista civil con trescientos treinta 
mil francos, todo cayó en las manos del pueblo sobera­
no, que de todo hizo entrega, Dios sabe, si sin sisa ni lau- 
demio á las nuevas autoridades.

Todos los vidrios del vasto edificio están quebrados' 
De todos los riquísimos muebles que lo adornaban, ape­
nas quedaron intactas algunas mesas de mármol y las 
péndulas y arañas del piso principal; el resto, sin distin­
ción do objetos, sirvió ayer para alimentar las hogue­
ras encendidas cor el vandalismo en los jardines de Lo 
Notre para alumbrar las orgias de los vencedores: en la 
gran sala del consejo el cuadro que representaba en re ­
lieve de mármol á Luis Felipe á caballo fué completa­
mente destruido. El busto del mismo soberano, obra 
maestra, tiene como venda en los ojos un pañuelo sucio, 
oon esta inscripción: Ce.sí toi qui est l'aveugle! (tu eres 
el ciego.) Estas palabras son evidentemente alusivas u 
aquellas desgraciadas expresiones del discurso de la co­
rona passinns aveugles et ennemies pasiones ciegas y ene­
migas que fué la scintilla contempla, chispa despreciada 
que causó tan terrible incendio. i

Dos de los retratos de la sala de los mariscales fue­
ron victimas de la irritación popular: el de Bugeaud, y 
el del Mariscal Soult. Uno de los magníficos espejos 
colosales que adornaban también este vasto salón, fué 
roto por una bala.

El espectáculo de la sala del trono es aun mas dolo­
roso. Cuando entré, estaba una mozuela (nada fea) 
encaramada en el mismo trono, donde distribuía cum­
plimientos á los asquerosos adoradores que se le acer­
caban. La silla en que se sentaba Luis Felipe en las au­
diencias solemnes, fué ayer victimado un holocausto 
deque mas adelante hablaré. Lo que fué espaldar del 
trono, está ocupado por un grande paño de lona en que 
se lée escrita en letras gordas esta inscripción no menos 
siniestra que aquella de Balthasar. Joitrnnéns des 22, 23 
ct 24 Febrier 1843. Vive la Repúblique\ Jornadas de 22, 
23 y 24 de Febrero. Vívala República!

rn ° n Cl mei'pado d® ‘os Inocentes, desdo donde
de Duebló °S l66° * H ot,‘ d<: Vlll« ■■ a<F*¡ «"* ola 
llevab ’ L0Mleml° 0011 opuesta á la que yó
S í 1! ?  oblle °  4 retroceder coíüra mi voluntad, 
buen  éV on se 1,11! salive q u ip e u t!  Se baten, se 

’ V' e 1l|e pueda 1 Efectivamente las des- 
„¡ y  , r usll°ria que so sueoden oon grunde frecuen- 

’ y* ue{?os artillería hacen estremecer las casas: 
, 8S(' ela  nlegrin, celebrando la noticia que 

rio U| J1 re®lblrso c*° ¡a sumisión de Vlncennes, y 
íy 'Vi , , ,  a , . un nucvo gubierno provisorio que 

.a 1 0 dla antecedente, y nombramiento del 
lis euo que debía encargarse de la administración.

. uei o gobierno está lormado del modo siguiente: go­
bernadores o directores— Dupont de l’Eure, Arago, Ma- 
1 le' . ani,ii tiñe, Cremieux, Ledru-Rollin,Garniel- Pagos; 
ocie anos—Luis Blanc, Marrast, Flocon, Albert. l.os 

nómbres ele los nuevos ministros son los siguientes: Du- 
pon e Lure, Presidente del Consejo; Lamartine, Nc- 
goems Extrangeros; Cri'mieux, Justicia; Ledru-Rollin, 
interior; Goudehaux, Hacienda; Alago, Marina; Be- 
P Guerra; Carnot, Instrucción pública; Bethmont, 
Comercio; Mane, Obras Públicas; Cavaignac, Gober- 

ai or general de Argelia, Courtais, Comandante da la 
guardia nacional; Garniel- Pagés, Maire de París.

Estaba cansado, y traté do retirarme por cl primer 
puente que encontrase El que mas cerca me quedaba 
eru el de Luis Felipe. Donde está? Quién lo llevó? Pa- 
go ayer con la pena de fuego, supuesto que era inocente, 
truh otrodC n° mble que,levaba- Será preciso cons-

(Continuará.)
(Jornal do Commcrcio.)
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V1VÁN LOS DEFENSORES DE LAS L E Y E S , 
¡ M ueran los salvages unitarios !!

El Coronel, Comandante )
General del Departa- ( 
mentó de Maldonado. )

Asedio de Maldonado, Abril 27 
de 1848.

A lE xm oS r.  Presidente de la República, General er 
O r i b e -  EjerOUO’ Bl'igadiei' General D. Manue

Exmó. Sr. .

'd honor de elevar al superior eonocimienti 
de V E. la relación nominal de los presentados á mies 
tras illas que pertenecían á las gavillas de los salvaje- 
unitarios después de la última que remití á V. E. & 

Dios guarde á V. E. muchos años.
Juan Barrios.

¡VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEYES 
¡ Mueran los salvages unitarios !

El camino de las Tuillerias para el Hotel de Villc y 
para el Puláis Royal es preciso andarlo con mucho cui­
dado para no dar una caida; las calles están todas cu­
biertas de vidrios y fondos de botellas para impedir el 
pasage de la caballería, el que tropieza y cae se hiere 
infaliblemente. Los estragos cometidos en las Tuille­
rias fueron extraordinarios; pero la catástrofe del Pa- 
lais Royal, propiedad particular de Luis Felipe, fué aun 
mas lamentable. Una gran bandera de crespón negro 
flamea en lo alto del edificio; razón tiene para cubrirse 
de luto á la vista de la estupenda desgracia de que 
fué victima. Todo cuanto hoy existe de esta suntuosí­
sima residencia de los Duques de Orlcans, están solo re­
ducidas á paredes, y esas mismas erilmdas de las balas 
del combate entre el pueblo y la guardia municipal, de 
que ayer fueron espectadoras.

En medio de la ¡liaza humean aun los restos do un 
terrible auto-de-fó que ayer tuvo lugar. Las1 victimas 
de est cauto de f é  fueron la silla que hacia parte del trono 
de Luis Felipe, y el coche en que acostumbraba salir en 
ocasiones solemnes. Lo único que queda ya de este 
magnífico coche, que el fuego no piulo consumir, es digno 
do descripción. El techo y cada una de las cuatro 
paredes, anterior, posterior y laterales ora formado por 
dos láminas da cobre do tal grueso, qúe yo con cuatro 
sayones encima de una ellas no pudimos hacerle doble­
gar. Entro las dos láminas que formaba cada pared 
había un espacio ocupado por cojines de lana ó algodón. 
Por esto podrá juzgar cada uno en que trances se veria 
ol desgraciado soberano cada voz que la Ocasión le 
obligaba á presentarse en público, enjaulado en este 
espantoso vehículo. El espacio comprendido entro el 
P u lá is  Royal y el mercado de los Inocentes, no puede 
atravesarse sin conmoverse. Todas las puertas están 
cerradas; y rara es aquella en que no aparece escrita 
con gruesas letras con un clarión alguna inscripción mas 
o menos siniestra. Una do estas Inscripciones dice : I I y 
a des victimes dnns la maison; on demande da repos. Hay 
víétimas en esta casa, so suplica que no las incomoden. 
En otras se leen citas palabras : On a ilonné loulr.s les 
armes a u  peu/ilc, il h 'y  en a  plus: se huu dado todus las 
armas a I pueblo ; no hay mas.

División de! Sr. Coronel, G’o-h 
mandante General del De- ! 
parlamento de Maldonado f 
D. Juan Barrios--------------- J

Asedio de Maldonado, Abril 
26 de 1848—

Relación de los individuos pasados a nuestras filas de 
Maldonado y otros de la campaña.

Soldados. Ignacio Rijo
Juan Amonio Acosta.
Francisco Pereyra.
Gerónimo Percira.
Silvestre Rocha.
Ramón Rodríguez.
Miguel Cardoso.
Avelino Maeiel (moreno).

I’AYSANO.
Español. Cayetano Hernández.

Antonio Acuña.
V. °  fí. ° —Barrios.

EL ©1FEHS©B.

M ic u el et e , M .vyo 8 d e  1848.

La prensa del titulado Conservador de Montevideo 
continúa dando el espectáculo miserable de la desespe­
ración. Ese periódico es el eco de los salvages unita­
rios emigrados de la Confederación Argentina, y esto 
esplieacl furor y el espíritu sanguinario deque en es­
tas circunstancias se hallan poseídos. Se trata de res­
tablece r la paz, y presumen que siendo esta negociada 
sóbrelas  basas JIood, debo caberles la suerte que las

proponer respecto de ellos á los Gobiernos legales de es­
tas Repúblicas.

h uera de esta razón bastante poderosa para causar­
les todo ese enojo y despecho vehemente que exhalan 
sus escritos; uno do sus colegas, extrangero como 
ellos; porque todos los escritores de Montevideo, lo son 
en cl dia, ha tenido la crueldad de dar nuevo pábulo á su

“Tenemosla fortuna (dice el Patrióte Frangais del 
, Uia 30) de dar a nuestros lectores noticias exactas so­

bre lo que se ha pasado en la reunión de los oficiales 
, !i,e a s,!g"!1'.la le£ lon flue tuvo lugar en la casa del Sr 
Coronel Tbiebaut á invitación del Sr. Barón Gros. El 
Coronel dijo a sus oficiales que estaba autorizado por 
el or. Laron para hacerles saber que si ol Gobierno de 
^Montevideo no ace,,taba las bases que se le habían 
propuesto, a intervención se retiraría inmediatamen­
te. Que 61 podía asegurar que según esas mismas 
bases, toda clase de seguridades estaban ofrecidas á 

■los legionarios; pero que en el caso de que ellos no 
hallasen esas garantías suficientes serian recibidos á 
bordo de los buques de la estación francesa”.

¿Qué estraño es, después de esto que los salva­
ges unitarios emigrados so desesperen y griten co­
mo cnei gúmenos, contra una negociación que debe 
dar por resultado, ó un arreglo pacifico inmedia­
to, ó el abandono de la intervención extrangera? 
I’or fin los legionarios y todos los demas á quienes 
comprenden las garantías ’no tienen porqué inquie­
tarse ; y asi es que la opinión por la. paz es en Montevi. 
deo el voto fervoroso de toda la población, y el senti­
miento general de ella, excepto para 30 ó 40 salvages 
unitarios emigrados, anarquistas por oficio, turbulentos 
sediciosos y díscolos por genio, que viven de la guerra, 
y cuya presencia en todas partes es inconciliable con el 
orden, y la tranquilidad pública.

Para dar una nueva prueba de su carácter, y de lo 
que puede esperar de ellos cualquiera sociedad en don. 
de vivan, basta saber como se conducen hoy en el pais 
que les ha dado asilo.

En las negociaciones anteriores, lo mismo que en 
esta, los que en Montevideo so oponian á la ¡"paz por 
medio de los periódicos eran esos salvages unitarios 
que desde muchos anos están apoderados de la prensa ; 
con la diferencia de que antes obraban por eí mismos y 
como órganos de Agentes interesados como ellos en la 
prolongación de la guerra, y contribuyeron con todos 
sus esfuerzos á frustrar por medio de la calumnia 
y de las mas infames intrigas la negociación de 
paz concluida sobre las basas Hood. Pero hoy 
que no cuentan ya con el apoyo de aquellas in­
fluencias, y que todos los recursos ilegítimos empleados 
entonces con suceso son del todo inútiles, han entrado 
en el temerario empeño de sofocar la opinión pública en 
la capital y de dominarla por medio del terror, impo­
niendo silencio con la mano del verdugo (son sus propias 
palabras) á cuantos hablen del restablecimiento de la 
paz sobre las basas que suponen ya estipuladas.

Cuando uno piensa que todos esos furiosos anar­
quistas reunidos en Montevideo no constituyen sino una 
minoría de 30 ó 40 personas, no sabe de qué deba admi- 
raise mas ; si de la audacia insolente de un puñado mi­
serable de salvages unitarios ; ó de la tolerancia de un 
pueblo que sufre que le amenazen con la horca dos do­
cenas de traidores albergados en su seno, y que de hués­
pedes ingratos quieren convertirse en tiranos y ver­
dugos.

Ya el Conservador, como hicimos notar en otro n ú ­
mero, hizo una i xposicion de principios fundados en el 
sistema del terror, sosteniendo como necesario 6 indis­
pensable levantar suplicios en Montevideo y poner en 
actividad la mano del verdugo, para infundir miedo á to­
dos los que se pronuncien partidarios de la paz. Esta 
doctrina muy propia de los feroces salvages unitarios, 
de quien es eco ese vil traidor, era obra de un plan de 
esa minoria audaz que en su despecho pretende sofocar 
la opinión pública é imponer la ley á la inmensa mayoría 
del pueblo ; que si puede con razón despreciar su locu. 
ra y temeridad, no por eso debe hacer el sacrificio de su 
dignidad tolerando su insolencia, y sus avances. Uno 
de ellos, y no de pequeña gravedad y trascendencia, es 
el de la resolución propuesta por esos mismos emigrados 
en la titulada Asamblea de Notables, y sancionada por 
aquel simulacro de representación fantástica cl dia 29 
del próximo pasado, declarando la Capital en estado de 
sitio y suspondida la seguridad individual por cl ticmp 
que duren las actuales negociaciones de paz.



Eu esa resoluoion no hny, por supuesto, preámbulo querido eiplotnr el sentimiento republicano que empieza
6 aparecer on la Europa, y sobre todo en Francia conjilo que la motive ; pero la clausula que cierra c 

anterior periodo bastaría para demostrar con claridad 
cual es el objeto de la medida, y el espíritu do esa mino­
ría de terroristas, si la discusión no hubiese arrojado ma­
yor grado de luz sobre la materia. En ella solo loma­
ron la palabra cuatro salvages unitarios lodos ellos 
emigrados y pertenecientes ni club de nuevos Jacobinos 
instalado en la Capital de la República. Sus alocucio­
nes, merecen bajo varios respectos que les dediquemos 
observaciones y comentarios mas extensos; pero nos ve­
mos en la necesidad de remitirá nuestros lectores al nu­
mero siguiente á fin do no privarlos en este del inteiús
que ofrece la relación de los sucesos extraordinarios de
Paris que en 61 continuamos.

un carácter dominante : pretenden granjearse las sim­
patías do los republicanos por eso medio innoble do la 
ca lum nia; poro no advierten los insensatos que una pa­
traña tan grosera como la que han forjado, solo sirvo 
para poner mas en transparencia, si es posible, las in- 
inalgnus trazas do quo so lian valido siempre paro soste­
ner su infame causa.

El Conservador de Montevideo, cuyo título es una 
ironia punzante arrojada diariamente al centro de la 
facción esencialmente anárquica, desorganizadora, y 
revolucionaria, que existe en Montevideo, ha descollado 
siempre entre todos sus colegas por sus inconsecuencias 
y  contradicciones. Nuestros lectores recordarán de que 
manera estuvo sosteniendo su ficción de la lucha entre 
las mayorías campesinas con las menorías de ciudad. 
Las doctrinas, las tendencias manifestadas entonces sin 
embozo ninguno eran todas aristocráticas y realistas 
Pues hoy está tan cambiado, tan diferentes son sus pen­
samientos, que ya no es lo que le dá cuidado el temor de 
una coalición de las Repúblicas Americanas para defen­
derse de los tronos europeos, sino ai contrario la apre­
hensión de que el ilustre Gefe de la Confederación Ar­
gentina se quiera hacer Rey favorecido por las simpatías 
de los Monarcas de la Europa. Esto parecerá una cosa 
increible, pero es la pura verdad: Con fecha de 4 del
corriente empieza la publicación de un articulo con el 
siguiente epígrafe : “ Rosas tiene el pensamiento de co­
ronarse. ”
. Su autor parece que adivina perfectamente la im­
presión que debe hacerla  lectura de tan estupendo dis­
parate, puesto que principia de esta manera: “ No'juz- 
“ gueis este artículo por su título : leedlo un momento 
“ por complacencia, y habréis de continuarlo por fuer- 
“ za. Los que os habéis reido ya, no llegareis al punto 
“ final sin haberos puesto serios. ”

E n  efecto, es imposible que nadie haya leído esos 
primeros renglones sin reirse á carcajadas, así como nin­
guno habrá habido tampoco que continuando la lectura 
haya dejado de ponerse serio y muy serio, ya de indig­
nación, ya de vergüenza, viendo la escandalosa impu­
dencia con que se desfiguran cosas transparentes y har­
to conocidas á todo el mundo. Para  muestra del tono 
insolente y de la torpe falsedad que componen asi e'l fon­
do como la textura toda de su singular escrito, solo men­
cionaremos la calificación de capataz de estancia y de 
hombre de crasa ignorancia aplicada al ilustre Geneial 
F.osas, y la aserción de que el ex-Ministro Guizety el 
ex-Rey de Francia Luis Felipe de Orleans simpatizan­
do con las ideas monárquicas de esc General, y fundando 
en ellas miras relativas á monarquizar estos paises en 
o futuro, desistieron de hostilizarlo, y aun le dieron á 
entender en una comunicación oficial que importaba á 
su supuesta aspiración monárquica ceder á las exigen­
cias tjel gobierno francés.

£>i grande es la desfachatez de los calumniadores 
que redactan el Conservador al estampar tamaños desa­
tinos, no e3 menoría tontera de publicarlos en estos mo­
mentos ; porque ¿ quién es el que no comprende de don­
de nace esa nueva y peor disfrazada que ninguna otra 
ficción de tantas como han estado dando al público ? 
Obsérvese ; no ha habido cambio de situación ninguna 
en que hayan estado incluidos, o que haya tocado en al­
go á los salvages unitarios, que no haya producido en 
sus escritores una ficción derivada de ese cambio, y aco­
modada á sus aspiraciones rebeldes y traidoras. Asi es 
como ahora á la vista de la revolución reciente en Fran­
cia, por la que aquella nación ha  pasado del gobierno 
monárquico ai republicano de repente aparecen llenos 
de un odio profundo á todo lo que es Rey, maldicen la 
memoriade aquel á quien antes aclamaban por su pro­
tector, y lo delatan ante la América republicana y ante 
la Europa, que parece encaminarse á serlo, de haber 
tratado de ponerse de acuerdo con el eminente Ameri­
cano que dirige los destinos de la Confederación Argen­
tina, para  erigir un trono en estos países. Sin duda han

Fecundos los salvages unitarios escritores del Con. 
servador, en inventar calumnias, y bastante audaces p a­
ra  publicarlas en su propio nombre, hay algunas sin em­
bargo que no se atreven d propalar do su cuenta, ya sea 
por algún pequeño resto de conciencia, que suele quedar 
aun á los hombres mas malos ó ya quizás porqué conocen 
bien que cuando la calumnia va á estrellarse contra una 
reputación acrisolada pierde su tiempo y trabajo y hace 
un ridículo papel el calumniador.

Asi vemos que cuando con su manchada lengua 
quiere acusar de robos y espoliaciones al Exmo. Sr. 
Presidente de la República, Brigadier General D. Ma­
nuel Oribe, no se atreve á tomar sobre si la responsabi­
lidad de tan absurda como infame imputación y se vale 
el vil, de un supuesto corresponsal del Rio Grande.

Esto es lo que á todas luces aparece, pero sea de 
ello lo que fuere, nosotros diremos pocas palabras, no 
para defender á S. E. á quien amigos y enemigos cono­
cen y saben que jam as se ha hecho digno de censura á 
ese respecto, tanto que aun en medio del bárbaro encar­
nizamiento de los salvages unitarios de la cuadrilla del 
Conservador, jamas le han atacado con esas armas.

No para justificarlo pues, sino simplemente, para  
combatir la mentira y la calumnia, decimos, porque nos 
consta de un modo auténtico que los campos cuyo arren­
damiento ha mandado cobrar, el Exmo. Sr. Presidente 
1). Manuel Oribe le pertenecen, son su legítima propie­
dad comprobada por escrituras públicas y de mucho 
tiempo a t r a s ; y en esa virtud, no solo no es vituperable 
sino muy justo y arreglado que cobre los arrendamien­
tos que se le deben y solo algún pillo, que desease llenar 
sus bolsillos á costa de la fortuna particular del citado 
Exmo. Sr. Presidente, podría espresarse, con el resenti­
miento de la mala f é y  la codicia, como lo hace el (para 
nosotros supuesto) corresponsal del Rio Grande.

Pero demasiado liemos dicho, cuando se trata de de­
cidir entre la notoria honradez de S. E. y  el sistema in­
fame y procaz de calumnia que señala la marcha del ti­
tulado Conservador.

7.— 1 bergantín dinamarqués )
1 patacho brasilero
1 goleta inglesa ¡>cargados del Este
1 bergantín hamburgués |
1 bergantín español J 
1 goleta sarda con leña del Oeste.

Llegaron del Este, y fondearon fu tra  del puerto.

Abril .70— 1 polacra Sarda, y 1 goleta Brasilera.
Mayo 1 — 1 bergantín Español, 1 id. Francés.

2—  1 bergantín Español, 1 id. goleta Brasilera.

Salidas.
Mayo 1 — 1 barca Inglesa cargada al Este, 1 polacra 

Sarda y 1 goleta Brasilera que llegaron 
el 30 para el Oeste.

3 — 1 berjanin  Español que llegó el primero
para  el Oeste.

4. — 1 bergantín en lastre, al Este.
1 bcrgantin ingles que vino del Oeste, á id.
1 zumaea sarda en lastre, para id.

5. — 1 barca Norte-Americana que llegó el 14
del mes próximo pasado, al Oeste.

1 barca dinamarquesa que llegó el 28 del 
mismo, para id.

1 bergantín brasilero que llegó el 10 id., 
para id.

1 bergantín goleta brasilero que llegó el 2
del presente, á id.

1 bergantín Norte-Americano en lastre que 
llegó de Buenos Ayres el 2 del presente, 
al Buceo.

0.— 1 goleta francesa cargada, al Este.
7.— 1 polacra española que llegó del Este, al 

Oeste.
1 bergantín brasilero que llegó del Este, á id.*- 
1 barca española que llegó el 0 del presente 

del Este, para id.
1 barca que vino del Este, á id.

A la vista al Este.
2 bergantines.

el  V I S O S -

Entradas de cabotage en el puerto de Montevideo desde $l 
30 del próximo pasado.

Abril 30—1 balandra con pasto del Oeste: 2 pailebotes 
con carga de id.

Mayo 1— 1 goleta con carga del Oeste.
2— 3 paylebotes id. id.
3—  1 zumaea con carbón id.
5#._i goleta con cueros del Oeste y un pailebot

cargado de id.

7 .__j  goletas y 2 pailebotes cargados de id.

Salidas.

¡VIVAN LOS D EFEN SOR ES DE LAS LEYES!!
¡Mueran los salvages unitarios 1 

D on L uis  B ernardo  C a v ia , Juez interino de lo Civil é 
Intestados en el Estado Oriental del Uruguay, fyc.

Por el presente edicto se cita á las personas q u e je  
consideren con derecho á los bienes del intestado José 
Mascarelli, súbdito de S. M. S., para que en el término 
de tres meses de esta fecha, se presenten en este Juzgado 
á deducir sus acciones.—Buceo, Abril 24 de 1848.

L u is  B ernardo  C a v ia .
De orden del Sr. Juez—

Narciso del Castillo,
Escribano de lo Civil é Intestados.

d i v i s o .
Se vende un establecimiento de panadería, pronto 

para trabajar y con crédito : su precio será cómodo. 
Quien se interese en comprarlo, ocurra á esta Imprenta 
que le darán razón.

a l V Í S O -
Se precisa una ama de leche. E n  esta imprenta 

darán razón.

Mayo 1— 1 goleta con carga al Oeste.
2— i paylebot vacio al Buceo.
5.— 1 goleta vacia á id.

Ademas entraron.

Abril 30— 1 barca matriculada y 1 goleta Norte-Ame­
ricana, con ganado de Rio Grande.

Mayo 1— 1 barca Noruega, 1 bcrgantin matriculado, 1 
id. Ingles y I id. Brasilero del Este.

4. — 1 bergantín ingles del Oeste.
5. — 1 polacra española del Este.
0.— 1 barca española de id,

1 bcrgantin brasilero, del Este.
1 bergantin-goleta sardo del Este.

Se ve n d e .
Un galpón de tabla nuevo, el que se interese ocurra 

á la calle de la Restauración esquina de la Figurita  
que encontrará con quien tratar.

*1 V I S O .  .

En la casa de Aguirre y Martínez, calle de la Res­
tauración, se halla de venta un surtido general de fierro 
de todas clases, y también tablas de pino de 1 á 3 pulga­
das, todo lo que se venderá por partidas ai gusto de los 
compradores.

• Iv iso -
Busca colocación un joven de suficientes aptitudes 

para  mozo ó dependiente de una casa de negocio : sabe 
liquidar toda clase de cuentas, para lo enal tiene bas­
tante inteligencia en la teneduría de libros ; hay per­
sonas que darán informaciones de su conducta. En 
esta imprenta darán razón.

—Semilla de cebollino—
Superior, recien llegada de Europa ; se dá á prueba.

—Trigo americano para semilla—
De primera calidad, limpio, de la última cosecha. Am­

bos arlículos so venden á precios sumamente mode­
rados : ocúrrase á la quinta de Juanicó en el Migue- 
lote.

IMPRENTA ORIENTAL.
i


